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CANTO : 10/26
MONICIÓN

Estamos peregrinando a lo largo de esta Cuaresma hacia Aquel que es la fuente de la misericordia. Hoy queremos hacer una revisión de nuestro recorrido y tomar conciencia de lo que aún nos falta por recorrer. Queremos agradecer lo conseguido y arrepentirnos de los fallos que hayamos podido tener, de nuestros cansancios, olvidos, omisiones...
Pero sobre todo, queremos aprovechar la oportunidad que se nos brinda en esta celebración de beber de esta Fuente. Hoy nos podemos acercar a ella, porque ella se acerca a nosotros para que podamos beber de su gracia misericordiosa. Preparemos nuestros vasos.
SALUDO

La gracia, la misericordia y la paz de Dios Padre y de Jesucristo, nuestro Salvador, estén con todos vosotros.

Todos: Y con tu espíritu.
ORACIÓN

Lávanos, oh Dios, con el agua y el Espíritu.

y renuévanos, haciéndonos nacer de nuevo

a la vida de Jesucristo resucitado por el agua y el Espíritu,
que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo,

por los siglos de los siglos. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

LECTURA DEL LIBRO DE EZEQUIEL (Ez 36,23-28)
Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países y os llevaré a vuestra tierra. Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará: de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar, y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo, arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi Espíritu y haré que caminéis según mis preceptos y que guardéis y cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios.

ORACIÓN DE LA SAMARITANA
Allí, junto a aquel pozo, invitaste, Señor, a mi alma herida

con las aguas eternas que, gustadas, 

encienden más la sed del agua viva.

Del mal de tus ausencias padecía

y en un instante descubrí los hondos,

los claros manantiales de la dicha.

Nueva samaritana, mi alma se hace, Señor, la encontradiza

en tus caminos interiores. ¡Oye! No pases tan deprisa.

He aquí el pozo, el corazón, el agua. Reposa tu fatiga.

Oiga yo tus palabras. Haga un alto tu amor en mi conquista.

Mira el brocal del corazón. Siéntate aquí, Señor, junto a mi vida.

EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN  (4, 5-15)
En aquel tiempo llegó Jesús a un pueblo de Samaría llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José, donde estaba el pozo de Jacob. Jesús, cansado del camino, se sentó en el brocal. Era alrededor del mediodía.

Llegó una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le pidió que le diera de beber. La Samaritana le dijo: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?” (Porque los judíos no se trataban con los samaritanos).
Jesús le contestó: “Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y Él te daría agua viva.
La mujer le dijo: “Señor, si no tienes cubo y el pozo es hondo, ¿de dónde vas a sacar el agua? ¿Eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?”
Jesús le contestó: “El que bebe de esta agua vuelve a tener sed, pero el que beba del agua que Yo le daré, nunca más tendrá sed: el agua que Yo le daré se convertirá dentro de él en un manantial de agua que saltará hasta la vida eterna.”
La mujer le dijo: “Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir hasta aquí  para sacarla.”
REFLEXIÓN

Vivimos en el desierto, castigados por la sed, 

una sed que nunca se sacia. Estamos siempre insatisfechos, 
como la samaritana. El agua de los pozos es insuficiente, 
incluso produce más sed.

¿Dónde encontrar el agua de la plenitud? 
Jesucristo, manantial de Dios, se pone a nuestro alcance. 
Él es la roca que se convirtió en fuente 
para los peregrinos del desierto, es el pozo de agua viva 
ofrecida a la samaritana, es el templo del que manó el agua limpia, 
el costado del que brotaron ríos de agua viva.

El agua de Jesús hoy llega a mí por el canal de los sacramentos. 
Puedo beber hasta saciarme, si tengo sed, si tengo fe. 
Podré recibir tanta agua cuanta sea mi capacidad, 
según el vaso y según la fe. Pidamos, pues a Jesús:

· Que aumente nuestro deseo de Dios.
· Que aumente nuestra sed.
· Que aumente nuestra capacidad de recibir.
· Que aumente nuestra fe. 
· Que podamos beber hasta convertirnos en manantial.

RITO DE RECONCILIACIÓN

CONFESIÓN GENERAL DE LOS PECADOS

Sacerdote 

Recordando, hermanos, la bondad de Dios, nuestro Padre, confesemos nuestros pecados, para alcanzar misericordia.

Todos:  Yo confieso...
Sacerdote

Con humildad y confianza elevamos nuestra oración a Cristo Jesús.
Lectora
· Limpia nuestro corazón de todo egoísmo. Todos: Señor, ayúdanos
· Clarifica nuestro corazón con tu verdad. Señor, ayúdanos.
· Ablanda la dureza de nuestras actitudes. Señor, ayúdanos.
· Ensancha nuestra capacidad de acogida. Señor, ayúdanos.
· Quema todo lo negativo que hay en nosotros. Señor, ayúdanos.
· Líbranos de nuestro orgullo. Señor, ayúdanos.
· Fortalece nuestro cansancio. Señor, ayúdanos.
· Aumenta nuestra sed de ti. Señor, ayúdanos.
Sacerdote

Con las mismas palabras que Cristo nos enseñó, pidamos al Padre que perdone nuestros pecados y nos libre de todo mal. 
Todos

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Sacerdote

Libéranos, Señor, de todas nuestras cargas y haznos vivir en el amor y en la libertad del Espíritu.
CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN INDIVIDUAL

ACCIÓN DE GRACIAS

POR LA MISERICORDIA DE DIOS

CANTO: 14/23
ORACIÓN FINAL DE ACCIÓN DE GRACIAS

Te damos gracias, Señor:

· Por el agua del Espíritu que nos limpió del pecado.
Todos: Te damos gracias, Señor.
· Por el agua del Espíritu que sacia nuestra sed. Te damos gracias, Señor.
· Por el agua del Espíritu que nos hace renacer. Te damos gracias, Señor.
· Por tu pasión y resurrección. Te damos gracias, Señor.
· Por el sacramento de la Penitencia que recibimos. Te damos gracias...
· Por tu pan y tu Palabra. Te damos gracias, Señor.
· Por tu amor paciente y misericordioso. Te damos gracias, Señor.
· Por los sacerdotes que nos perdonan en tu nombre. Te damos gracias...
· Por el don de la fe. Te damos gracias, Señor.
· Porque tenemos sed de Ti. Te damos gracias, Señor.
Sacerdote
Te damos gracias, Señor, por la grandeza de tu misericordia, que no se agota, y siempre nos perdonas.

RITO DE CONCLUSIÓN

Sacerdote
Que Dios Padre nos conceda su bendición.
Todos:  Amén
Sacerdote
Que Cristo Jesús nos mantenga atentos a su Presencia redentora.
Todos:  Amén
Sacerdote
Que el Espíritu Santo nos ayude a transmitir lo que hemos vivido
Todos:  Amén
Sacerdote
La bendición de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros y os acompañe siempre.
Todos:  Amén
(Textos tomados del libro de Cuaresma de Cáritas)
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SÍMBOLOS





Jarra de agua y vasos de distintas capacidades a su alrededor.


Cristo Crucificado, de cuyo costado manaron torrentes de agua, sangre y Espíritu.





TEXTOS





 “Dios es como la fuente,


  de la cual cada uno coge como lleva el vaso”


           


       “Dios se da a los hombres según su sed”


                                  (S. Juan de la Cruz)
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